
QUINTO DOMINGO PASCUA – CICLO B   

(3 de MAYO de 2015) 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan  
Queridos hermanos: 
Amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el 
que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. 
Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. 
En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios 
envió al mundo a su Hijo único, para que vivamos por medio de 
él. 
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado 
a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como 
víctima de propiciación por nuestros pecados. 

Palabra de Dios. 
 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS SEGÚN 
SAN JUAN 
 

JESÚS: ¿Queréis que os cuente una parábola? Debo deciros 

algo importante y me parece que así lo entenderéis 

mejor.  
DISCÍPULO1: Algunas parábolas son un poco complicadas. ¡Menudo 

lío se hicieron el otro día los fariseos con lo del Buen 

Pastor! 
 

DISCÍPULO2: Pero como el Maestro tiene mucha paciencia y nos lo 

explica, nosotros nos aclaramos siempre ¡Empieza, 

Maestro, empieza! 
 

JESÚS: Yo soy la verdadera vid. ¿Sabéis lo que es la vid? 
 

DISCÍPULO1: Sí, Maestro, lo sabemos. Es una planta con tallos y 

hojas que nos da uvas. 
 

JESÚS: Muy bien ¿Y sabéis cómo se llaman a los tallos y a las 

hojas de la vid? 
 

DISCÍPULO2: Sí, a las hojas se les llama pámpanos y a los tallos 

sarmientos. 
 

DISCÍPULO1: Y de los sarmientos sale el fruto, o sea, la uva.  
 

JESÚS: ¡Estupendo! Me alegra mucho que sepáis tanto. 

Seguro que entendéis bien lo que voy a deciros. Mirad, 

yo soy la vid, vosotros los sarmientos y mi Padre es el 

labrador. 
 

DISCÍPULO2: ¿Y los frutos, o sea, las uvas? 
 

JESÚS: Los frutos son todas la cosas buenas que hacéis. 
 

DISCÍPULO1: Y al Padre... no le gustan los sarmientos que no dan 

fruto. 
 

JESÚS: ¡Claro! A esos los poda, para que den más fruto.. 
 

DISCÍPULO2: ¿Nosotros somos buenos sarmientos? 
  

JESÚS: Sí; estáis limpios por las palabras que yo os he 

hablado, pero tenéis que permanecer en mí y yo en 

vosotros; un sarmiento solo, no puede dar fruto. 
 

DISCÍPULO1: Nosotros también queremos ser sarmientos. 
 

JESÚS: Entonces...¡seguid conmigo y yo seguiré con vosotros! 

De esa forma vuestros frutos serán abundantes. 
 

DISCÍPULO2: Es cierto, Jesús, sin ti no se puede hacer nada. Y los 

que no hacen nada son como los sarmientos secos. 
 

DISCÍPULO1: Se recogen, se queman y... ¡cómo arden! 
 

JESÚS: Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en 

vosotros, pedid lo que queráis y se cumplirá.  

                                          PALABRA DEL SEÑOR                  



  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

 

 

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 

 

 

          

Parroquia Nuestra Señora de Atocha 
PP. DOMINICOS – MADRID 

Avda. Ciudad de Barcelona,1 

http://www.parroquiadeatocha.es 

 

Reflexión 
La fe no es una impresión o emoción del corazón. Sin duda, el 
creyente siente su fe, la experimenta y la disfruta, pero sería un error 
reducirla a «sentimentalismo». La fe no es algo que depende de los 
sentimientos: «ya no siento nada... debo estar perdiendo la fe». Ser 
creyentes es una actitud responsable y razonada. 
La fe no es tampoco una opinión personal. El creyente se 
compromete personalmente a creer en Dios, pero la fe no puede ser 
reducida a «subjetivismo»: «yo tengo mis ideas y creo lo que a mí me 
parece». La realidad de Dios no depende de mí, ni el cristianismo es 
fabricación de cada uno. 
La fe no es tampoco una costumbre o tradición recibida de los 
padres. Es bueno nacer en una familia creyente y recibir desde niño 
una orientación cristiana de la vida, pero sería muy pobre reducir la fe 
a «costumbre religiosa»: «en mi familia siempre hemos sido muy de 
Iglesia». La fe es una decisión personal de cada uno. 
La fe no es tampoco una receta moral. Creer en Dios tiene sus 
exigencias, pero sería una equivocación reducirlo todo a 
«moralismo»: «yo respeto a todos y no hago mal a nadie». La fe es, 
además, amor a Dios, compromiso por un mundo más humano, 
esperanza de vida eterna, acción de gracias, celebración. 
La fe no es tampoco un «tranquilizante». Creer en Dios es, sin duda, 
fuente de paz, consuelo y serenidad, pero la fe no es sólo un 
«agarradero» para los momentos críticos: «yo cuando me encuentro 
en apuros acudo a la Virgen». Creer es el mejor estímulo para luchar, 
trabajar y vivir de manera digna y responsable. 
Esta fe sólo da frutos cuando vivimos día a día unidos a Cristo, es 
decir, motivados y sostenidos por su Espíritu y su Palabra: «El que 
permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante, porque sin mí 
no podéis hacer nada». 
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